
NUESTRA 
CARATULA 
La foto que repro- 
ducimos en nuestra 
carAtula representa 
a u11 Pingüino (le 
Adelia, del cual pu- 
blicamos una breve 
nota eii las p6ginas 
centrales. 
E s  una foto del a r -  
chiro de la A. O. P. 

A S O C l A C l O N  ORNITOLOGICA D E L  PLATA 
FUNDADA E N  EL ARO 1916 

PARA E L  ESTVDIO Y PR-OTECCION DE: LAS AYES 
DE LA ARGENTINA Y PAISES VECINOS. 

Señor : 
A usted, qiie ama la natiiraleza, le interesará saber 

que en nuestro país existe una asociación, íiriica en su 
índole en América Latina, dedicada exclusivamente al 
"estudio y protección de las aves de la Argentina y 
países vecinos". 

Por  sólo una modesta cuota anual usted puede 
ingresar como socio de la Asociación Ornitológica del 
Plata, gozar de sil riquísima biblioteca, asistir a sus 
conferencias, y recibir las pi~blicaciones de la entidad: 
"EL HORNERO", revista de ornitología científica, y 
"NUESTRAS AVES", revista de divulgacióri orni- 
tológica. 

Hágase socio y contribuya con sil aporte y sus 
observaciones al niejor conocin~iento del mundo ma- 
ravilloso de las aves. 

Pa ra  cualquier consiilta personal o por carta, di- 
ríjase a nuestra sede social en el Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, Av. Angel Gallardo 470, Buenos 
Aires, Argentina. 

NUESTRAS AVES 
Revista de divulgación Ornitológica 

Divector. : Salvador Magno 

Dirección y Administración : 
Av. Angel Gallardo 470 Buenos Aires - Argentina 



Al iniciar esta publicacibn, la Asociación falso conociiniento que se obtiene de oídas, 
Qrnitológica del Plata desea, ante todo, lleno de errores, temas vulgares y leyendas 
destacar cuál es el espíritu que la inspira, recibidas como hechos ciertos. y que tantas 
y cuál es el método con que ha de estruc- veces ocupa el lugar de u n  saber sólido y 
turarla. fundamental. 

Contraerse a la ohervación de las aves 
con desinterés, y asistido por la necesaria 
vocación, significa dar  a la vida una de las 
más alta satisfacciones. 

E l  mundo de las aves, tantas veces evo- 
cado en admirables páginas de la literatura 
universal, entre las que cabe citar como 
modelo de su género, las de Btiffon y Mi- 
chelet, en Francia, o Sastre y Hudson, en- 
t re  nosotros, provoca, con su sola presencia, 
la curiosidad y la admiración del observa- 
dor. Y si a ello se agrega la gracia de su 
canto o la belleza de su plumaje, habrá que 
admitir que es uno de los regalos más pre- 
ciados para la sensibilidad humana. 

E n  la Argentina, y también en los países 
vecinos, es cada vez mayor el número de 
personas que se interesan por el estudio 
y la protección de las aves, pero a estos 
aficionados les ha faltado hasta ahora una 
guía usual, u n  consejero práctico, y para 
llenar este vacío, publicamos NUESTRAS 
AVES, revista de divulgación ornitológica, 
dedicada especialmente a los que desean 
consagrarse al  estudio de las aves, solos, y 
por vía autodidacta, y nuestras pretensio- 
nes se limitan a ofrecer en forma rápida y 
sucinta, en puridad, ajena a todo apremio 
exclusivamente erudito, el resumen subs- 
tancial, o como dijéramos, "la quintaesen- 
cia" de los diversos conocimientos que 
constituyen la ornitología. 

También hemos tenido presente al  llama- 
do "gran público", ese público heterogé- 
neo, de gentes no especializadas en las cien- 
cia:, na tu ra le~ ,  pero que desean y necesitan 
una cultura elemental sobre estas discipli- 
nas, y no disponen del tiempo ni de los me- 
dios necesarios para adquirirla. Precisa- 
mente importa muchísimo que ese público 
salga de su actual falta de conocimiento en 
lo que concierne a las aves, sobre todo del 

Pero no es sólo el estudio de las aves 
en sus múltiples aspectos lo que debe inte- 
resar, sino también su protección, puesto 
que muchas de las aves prestan enorme ayu- 
da  al  hombre, por alimentarse de insectos 
dañinos, o por limpiar los campos de ca- 
rroña. Se debe evitar la destrucción inútil 
de infinidad de especies que se hace en to- 
das partes y en todas las épocas. 

Hay  que terminar también con el salvaje 
deporte de la muerte, porque es cosa grave 
que se entregue a la ignorancia y a la in- 
sensatez el destino de la fauna de una na- 
ción, permitiendo el execrable hábito de 
matar a estos seres como medio de di- 
versión. 

Para  llenar estos fines, científicos, edu- 
cativos y de protección, se han constituído 
en las naciones adelantadas las institucio- 
nes ornitológicas. Desde 1916, exirte en la 
Argentina la ASOCIACION ORNITOLO- 
GICA D E L  PLATA, y si bien tiene en su 
dirección a personas especializadas, por 
exigencias de la recopilación y control de 
numerosos datos y observaciones que es 
necesario registrar, también pueden cola- 
borar en ella todas las personas que lo 
deseen. 

La colaboración del público es, no sólo 
útil, sino muy necesaria, y la Asociación 
Ornitológica del Plata desea, pues, tener 
sccios en todos los lugares de la Argentina 
y países vecinos, y espera que, con la cola- 
boración de todas la3 personas que se inte- 
resen por el estudio y la protección de las 
aves, podrá realizar, con el tiempo, nna 
obra seria y útil, de modo que la escuela, 
la autoridad y 1w amigos de la naturaleza 
-que son muchos- tengan una fuente a la 
cual recurrir, haciendo u n  bien ciertamente 
público y patriótico. 

La Direcciów., 


